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REVISES DE RODSS, SSLODES Y TEáñROS

seseo es

Paris es una verdadera liesia ; lodos aquellos que

habisn buido de él hace algunos meses, se apresuron

á volver para empecer sus ltsrles v recepcioaes ; en

esta m sa se ven los tapiceros, los ljintores, los pape-

listas, ocupadoá en arreglar ricas y vistosas colgadu-

ras, en tajúzar y pintar la hslritaeiones, que esperan

é sus duenos; en la ot. a so en los preparativos deja

recepeion brillante coa que piensa ef señor ó la ser nra

dr. P .. obsequim é sus atnigos con manso d, su vuel-

ta;de manéra que lodn esbiliicinssnimamon;y entre-

tanto las costureras trabajan y se atacan en conclnir

los preciosos bajes lis héile v jos vtstnsos adornos por

otra parte, ios numerosas visitás que en estos dios son

iodispettsables, hacen que tas seüorás se ocupro de sus

trajes y sus alirigos, cuestion muy mleresante.

á pronósitó deesios últimos, poco teugo que añntliv

á lo ye ñiclio an mi'asleribr núntero. La sola novedad

eu este género es los burnó-panuelo, completamente
hechos e aapriclro; rmo vimos noches pasadas en caso

de una aristocrática mglesa, tle gró negro, con «na

asoba franja de lerciopelo eseoaés verde y encarnado

os uro : este abrigo hace muv hui ü ofectn..

Pero sobre todo riada es tán rico y len elegante como

un llurnofpefntélo do teiciopelo negro forrado de pie-

les; sl borde un rico tlcco de felpa. Una graciosa co-

pucba con Iras borlss negras completan este suntuoso
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abrigo : naturalme»te qua
uns gmn señoro disiingoid

Lps encajes, laeior88 mi

c>nijleundolos pava rolonto

y<no babeis adn>irado eon

das raantelctas de lorciopel
de Soii>u>< >tpgrat ty eso

encaje dc Cj>snltlly blaoc

inven>ado IAn caprichosos
lecturas, recorro<l los msg
es88 mn>avigas que atlq>ne
c>ou.

ly qué, dirou>os de los bo
correr los salones dc Sisee

>on de n<im>rar? gileeun

perfecto y una Inn elena
ouevos >üvencioncs corrob
remos algunos de estos n>o

Primero. — Sombrero <1
una ralee>lla de a<ahaelms

>naval bordo <i l orla ador>

lote?.
Sepan lo. —

So>nl>rqro de
on rüa<io <lc plumos 8 un I
de I rciopolo mnra<io.

Tercero. — Somh>ero de terciopelo color de rosa;
ol casco c»bie> Io de una ricu blnnda qus cac sobre el
vabole; :i >a «p>ierda, dos plumas color dc rosa, :i la
<icrecha una roan : el ala adornarla de grato<s color de
rosa.

g >o es lo mos nolnhle qim hemos visto en sombre-
ros, y con aospee>o a los adornos eitarémos slguoos
<Iue por s ~ lormay huso gusto nos hau pavecidó dig-
nes úe lles u>d n>e.

Kn primer lugar eoloearémoa un Adorno de cin!8s
azul mclu, T llores silvestres 1>lances con colgantes
q»e caen gráciosatnan>c sobre la esp8lda : ciro segun-
lo es de terciopelo colnr da emana; el fondo de tul

l>lanco alhgado, sul>ra cl cual liay dos colgao>es de
rirn blonda ; é uu lado hurta de. s<,da color cereza y

I d I dd d d l' d d
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tNo babeis visto r. as preciosas lelas, nuevas inven-

ciones patñ veslidos, esos delicailos colorm ñsiuados

Avino úfergsrffo, primeinfvat d' lor ñfprr. alfil de

jordhi u g«oscile dr lor llprsi Uno de estos vrstiilos,

Asiria,úfurgsrfiii, está cubierto ile banda de lercioj

pelo, ligurando una á, puestas como fsilier; corpiño
año y con aliletas cortadas ; man as do codo, con dos

costuras coino las antiguas niaagas rl nuestras alme-

tas.

Otro vestido, ils mucho gasto, os rla gró color rlo

rosa, cou ilotes plateadss : oorpiño alto y maiiga dc

coito.

An mi último número proireti hacer le ilesmipeieu
de los trates de bailo qtie viera antes últimas ron 'rr

Voy, pues,á cumplir mi palabra, y á rl seribir loa qeo

mss han Bsmado la ateomon eu cl baile dado en casa

ds mi amiga la baronesa ile V..

La encantadora V..., toven criolla de la isla de Bor-

bnn, ñame resaltar sus gracias oon an vestido de raso

color de perla cubierto con itos faldas ile lui, eoniilas

ú los lados con capullos dorados : ol corpiño muy bajo,

y unas pequsñinmas moogas co,idas eon capullos iloj
red os de las cestas parli en dos guat nici once da Inl lis

mudas sdslfsesr, c 'mplataban este gracioso traje.
Nuestra liarla y aogebea compahiole, la hija de los

condes de i..., ostentaba su juvenil belleza, jcnenta
diez V seis prjmzverasl cun uu senmñlsimo vestido lla

tul llusion blanco, con trasparente color de rosa, pe-

queños lazos ile este mismo color sembraban el tul.

Una sentimental hija úclñlbion lucia un trate ds

museliua blanco con bandas de cintas encarnadas quc

concluian en la primera taida; soñar lla perlas, V bra-

zaleles iguales; una Ircusa de terciopelo encarnado con

perbtas adoraaban su cabeza.

Los salones de la condesa de B., nueslra simpánea

amiga, han abierlo sus puertas á las numerosas amigns
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en particular l ad sciiorilas Ic Y., p., ht., Il., elc., bon
em pesarlo I lucir sus gi acias y lindos trajes,

Ka <ma ile las reuoionos dadas en casado las amables

señoriles do E., una do lss perlas mas preciosas de ls

Amórica espaitola, una jóven bien conocida enire los

amemca<>os por su juventud v ballena, es<a Máorila,
decimos, llevaba un Irajs de Iul de Lyon asul a>hilado,
adornarlo con rosas : corpnio muy escoL>do, aiollado

lanibicli, de pelo, la punta del pelo muy larga : rosa'

eslabao colocadas on los homl>rcm y rosas sembraban

su liermosa cabellera I.as lindas seiionla dc grraxu

hicieron los lioeores coa la amabilidad qae 1 s es ~ >-

Iurel. dejando estas recepciones los recuerdos n>es

ngradables E> las persoiias invita<las.

Como calamos en la eslacion <le los rc alos, crcc-

mos de nuestro debe<' indicar aqactlos que misan>os
sisa propios.

Cubo aa tiempo en que cuando se Irataba de hacer

uu regalos su pap:i, ó su lic<mano ó á uu a<uigo, «n

sr ile xslmt<lias eras In mas á propósito; paros cada

posa sns cosluinhres : boy <lia, lo inejor qne paedc
o<ieccrse es una pre<iosa cigarrera, ó una lin<la car-

lera.

lli para agradar á sns esposas, ó luldas pronta<idea<
con es<c ol>jalo, hay i» ecio os relojes y braxaleies-re-

lojes ; pero sol>re lodo heiros vis<o un lindo lihrn de

bolsillo cuidudosamente grabarla; en el centro tiene

ana rosa ile brillantes, la cual por medio de una tijera
prehion, se al> e y deja verun caprichoso reloj

hluy lorga va siendo ~ «cslra revista; pero no pode-
mos 1>onar pasto sin decir algo sobre los teatros.

Tea<ao llaliaoo.— Dos percas<c lia sucedido al gro-

us< m. cn el cual la veitonla Nantie<-D>ú>er, la sei<ora

Eslefyenonc y htaiio han contribuido :i llamar á. Ia sala

Ventadouv todo lo esc gido de la socieda<L Eu Dox

jn»cuele, el papel do Nommi est:i descin p<Dado por la

seüors Diilpoisi; el L>le>i>o de cata canta<rin loda ia

no ha podido ser coniplelainenle apreciado drl pii-
l>hco.

Teatro lmpmial ile la Opora Cómico. — A Doiite-

iir, y Jocmidib ha sucedido el Carnaval úe Ten cia.
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htadama Cahol ba ejecutado con nntcba maeslris una

liroliena.

Yealro grancév — chnlter teru drama en Iras actos:

esvrzd trl quoel drama csth ssemlo con omdado, psrrt

no es lle gran tnérito.

Variedades — Ca vtgruduúle Ctertdu.

gn cl Vaudevillc, el pudre rlr nu tupe y la porte rc-

erete son las quo en este momemo hurun cr til laleo-

lo de t'arada y Do lauoy.

Gtmrlsslo. — gl, f egn en ttrln crrtn vi ya : el luego

es uua alegorub ea ei anler, y la msa vio s ce un vicio

onamovado

Ynse nosquodsha cn ol Indero itsbl ~ r ric rr o=lrn

colupnmtola el oélel re pmletvislsCir.brc. ~ Imr:tr «rmn

no bus pesmlevo ~ u« .un orLo, ~ r colecto Iu rcut

noe«lo y opiuuúiiv por iulo los pio a ál osgireioa

U

'U

tjldv'j
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Buvante que la nnpactencía fcbvll sogula dominan-
do n htar arita, tsndrés cundumdo siempre poi su liue-
nn estraga, llegó :i Pesis; alit sc puso es relseion con

los parientes, ainigos y parudaiios ilri msvqués y úc
su esposa, para podev itlit ncr la gracia ilol ssiior ilo

Chenneduy, quc no habiendo rendido las ormas debia
scr fusilado en cuanto trices descuhicvio

La marquesa empleaba tanta dcstreaa on sa coniluc-

ia, y su casuüo ol recia tenlos cambios, que las jactes
los alsibuian al ihablo, el portevo, Veadeano fumbun-
do, despues dc una couvorsacion coo la marquesa, que
duro cinco miautos, se babia puesto la escarapola tvi-
color, y inas aun babia obtenido sei aombrado' alcalde
del distrito; despues la seüora ile Chennegty hsltia
ofrecido el piso liajo de su casa para ulojar á los soi-
rlailus republicanos, colmaudo rlc aleaciones y consi-
deraciones á Rcbleui, ei subteniente que maodaba ei
deslacamento que estaba allí acantonado. Rn fin, para
completar esta conilucla cslraordinaria, valsa «na viu-
da, vestida de todo luto, pero amiible paca todos, y
sienipro cou la sonrisa en los labios. Ra medio de

esto, reian h sfargavita, sie~pre resti la de blanco,
adnrnada do llores, pero llorando ymaailestando el
rlo ira que su scüora riuobia de hacer ver.

Rl subteniente Rableut erabombre muypagarlo de si

propio, y que creyó rer ea las niiradas y la amabili-
dad de la marquesa. quo no liabia amarlo h su marido,

P/
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y cine nu le seria llilieil reemplazarlo. Gracmn á todos

celos manejos, se vd que la marquesa mandaba como

soberana á las autoridades civiles y militares riel pais,

y dc este modo el señor dc Cbenneguy pudo ocultarse

en un pavegon lle su misma casa con la mayor segu-

riiiad, gracias á las precauciones tomarlos.

En medio ile todos estos acontecimientos, llegaba el

tiempo de la prueba nocturna para bfargaiita, k la cual

ia jdven se preparó solemnemente : cuanto mas se

accrcaho el dia, sus mejdlas pábdas adquirian anima-

Gon; cualquiera que hubiera sabulo el voto que ella

babia hecho en el caso que su amado no viniese k unir-

sc con ella, no hubiera podido menea do enternrcerse

y compadecer aqucha jávcn que eon tenla alegria ba-

rda mis llrcpai titivos.

Siu embmgo, un acontecimientoiinprevisto, dobia

cambiar el estado en que se bailaban las cosas y com

piicat.trálieamente la pnsicion de todos los pcrsona-

ges tle esta historia. La vispera del dia tan ileseado de

klargaiila, ci subteniente Rahleur, seducido por le be-

Reza ile la marqoesa, liabis ido aquoga noche ii ron-

dar por ilcbajo dalos balcones ile la seüora de Ctien-

ncgny. No la amaba, porque la creia demasiado in-

minsecuentc para amarla, pero la idea ile un rico en-

lace ie alraia.

Para agradar á la hermosa viuda, empezoba cn su

mrta pot olrecerla la gracia lle uiio de sus paiienles;
salaba persuadido que esto adelantaria unicbo en ej

corazon dala marquesa. Be ié qua ella babia aprove-

obado todos los m dios, pero qae la prudencia la ba-

liia faltado en el momento que mas la necesitaba, y

ruaedo mas prdxima estaba á conseguir su objeto. Ra

squeüa misma noche la confiada murquesa babia ve-

nido con u mantio
'

pasearse y sentarsé es «n cena-

dor, donde olla contalia lotlo lo que acabamos tle re-

larir: lo contaba la masara coino babia sonsa uido

hn nanizar el patriotismo do Ruhtaur, qee éále Iiabia

esoriio k un ministro pava coaseguir la grecia llo uno

de nuestros psticnles, que eras td, aüadió la marque-

sa atirazando k su marido.

las palabras el ciutladauo llableur qua babia
A es
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si<lo teali o <le cata escaria, se contuvo, rsordién<lo

los labi~s hasta hacnr e sangre, y g«ardó s<lesmo

basta qoc puso lérauno el ms<yqués, re<iróndosc é su

pavullon.
Ala mañana siguiente nada anunció su cólera. Ein

embargo, 1<alfiia escrito h Venosa, de manera <p<e si

no pcrdian tiempo, eqsellamisma noche seria vcn a.

do. Persuadido que los aldeano tratarian <le de<andar

almorqué al pr<mer grito de alarma dado por su <fi<u-

jer, t<abia armado secrctmneate hasta los couvalecien

les que so ballabap rlc paso, alejarlos en el casbilo:
lodo el <lia conbnuó su papel con la marquom como dc

costumbre.

i.as cocerlo la noche daban en el reloj del antiguo
castigo. hfargar<ia salia de su cuarto con <llreccion ü

la luenle, situada detrás de la capilla. Llevaba en la

maho la crucecila de f<asno, talismau que, acgun su

creencia, dobia <le serle favorable para conseguir la

felimdad úl<in<a <iue sspcrabs, y 'cotfitmuarla en cl cie-

lo con Andrés.

En aquel momeulo premsameale el marqué salia

del povellon. 'slucho lc admiró ver aquolla blanca g-

g»ra dl<igüse bécia la capé<o, y muct<o mas, cuando

oyó uoa vos <pm al la<lo dc la fuente dama estas pala-
bras:

Evitad, Dios <nio, que llegue al os<remo <ie dar-

me la muerte, para <rmo a reunir con él, y l<secó que
cl cumpla supe<abro. »

Entonces alterarla su vor. Por el mis<lo, ar<ad<ó me-

iiendo ls mano derecha en el agua.
— Andrésl... amigo miel .. Andrés!.. ven, yo is

llamol...

gl n<arqués, que no con<p< cndia nada ds esta esce-

na, sc arercú üélargarila, ella le conociú y le dijo:
tpor quó venia solof

Despnev mfirando al cielo auadió<
— Di< s mio, sia <lu<1a al <norir ya no <ue amaba...

Andrés, lü debes de oirme . y lo desgraciada jó.an
<neliendo su ruano llanta el loa<lo del agua, como para
dar mas tuerca ü saspalabras, esclamo con desgarra-
dor acento;
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levantada. para iterirse, cúando dando uu grito de jú-

bilo, cayd desmayada en los brazos de un itonthre cu-

bicvto rla polvo que se lanzó hacia ella; era Andrés.

lll marqaés tendió la mano é Aadrés, quc le trizo

un signo.
— Ha llegado vttestra gr cia, señor ólsrqudsv ; Olt

llargarita, vuelvo en tú... blargarttsl... Soyyolz
Auárésl.,

Pv tas palabras las ncompaúabe A miré ~ echando ngaa

sobie la cara dota jóvec.
— Todaviu un ha llegvdo mt gracia, duo cl ntar-

qués.
— IOli Dios mtol el cm reo no ba llegado oüay

oeunaos, seüor resrqués... ocullaos .. alargartta ..

este hclnáa... óiargartta... agua.

En cale mcmeulo an raitlo da ormss Demi ha te los

oidosd Andrés; ol sonido dc una trompeta lo oaha-

Ucria, tmido á los ta bovcs y a gritos, estretnemeron

al martlués. Un cabulioro vino á ponerse al lrcote tlut

destacaménlo á la cuerna del castigo; cl pauo fné m-

varbdo; el que estaba :i la cabeza osa Rableur. gi sub-

Icnieuts se dirijió al counsario do policia y tleouncift

al alcalde como enemigo de la patria, y quo hacia

o eptado sus funciones para ventler la llspúbliaa. gl

pobre pcetevo batid las manos de siegtia, ydirigiénúc-
se á los aldeanos que sr habian vcunirio al ruido, les

lltjc:
— Bi, verdad es, yo lo confieso; acabais de otrlo,

stemprs Ls ~ ido urt hontbro ltonratlo, pero he obede-

ciáo & ls senoré tomanúo calo; y lcs ntostrabv la osca.

espeta It'icolor.
— Dios sabe que mejor quisicro rlun me lasiiaran,

como creo que me va é suceder, que sar otouospt rcia-

do y detestado por vosotros, y ahora qne sabois quc

soy siempre el vtcio Plontz quc ha pcrtlitio sus dos

hijo en la guerra, ahora que ya sabeia que soy siem-

pre sl mismo, ayudadme ó echar lodos esos valientes

en los fosos del castillo, esceplo los enfermos.

Los aldeanos no dicrou «n paso; velan qne la rests-
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teccia era imposibic. Pleeiz tlió un gr mido, y ocuhé

lo cabeza enfre sus manos. En aquel momento hlarga-
mta volvia en si.

Va pueden llgurarse nus lectmes lo que flellté de

sentir á la mete de aquel sspeolftmúo. Era necesaria

aquella súbita emocion para volveelo su raioit y ha-

cerla comprenfler la verdad.

Rfecftvamenfe, no bien oyó esplicar á Rableur la

ntaners con que hebra salvado Andrés la vitla dct

marqués, se suplicó toflo lo sucedido, y dejando esm

una rodiÍia en ttcrra, spoyodo nna mano en la fren-

te y la otra levantada hocia el cmlo,
—Rol ool llijo viendo á su seüora apoyatln cn ol

itrazo del marqués, que tenis á.Andrés por la meso:

eo; Dios no permittra que lo qus yo lte Recito sea pa-

ra qM todos perezcamos; no lo creas, a adtú dirijién-
dose al subteniente que ia tnirabn estupefacto; no, e

cela mujer pálitla como la macrtu, y yo que resnctto,
Dtosnos protcjeró, y no permitirá que fttueran aquc-

Eos que han vertido para salvarnol. Veis .. buscad...

bay algo que yo no sé, nt vosoiros tentpoco .. pero yo
lo adivino...

llay en la vals mspiramones lo mismo quo en el

momento lle la mMrle: illzrgorila tuvo uuz.

Rl subteoienle eamudemúo de lo que oia, habinbe-

cbo helarlas armes. y linitetulo reüir al alcalrle. lotnó

el pat'tido de hacerle pasar pm loco, opinando que

úel»a cesas en ses funmones como ntdtgno áo servir á

In Repfíblica.
;Ah l tanto mejor, esclnmó el beca viejo Itrando su

mstgnios al sucio. cl utl lo lluo nte reompiace leerá lo

qur. acabo áe recibir del Direclnrio; qur: ei tliablo me

Revt, si ms mezclo en mas, y liró una carie á los Eés
llei comisano. liste cojtú el patluele, hmo uca e cla-

tuarion, y despues se lo diú al subteniettlc, del cual

la llzonomla se unimó. Ea seguiúa duo, diriyéndosc
á le mntflussa con galsnteria:

— Ciudnflana marqttesa, la consigna cambie, me pa-

rece, y o que el dtabio me Íleve, ó youtc alegro ntucbo.

V leyó lo que si uc:

— o Rn nombre tls la República granease, una y

o
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sola, clc., ctc. Rl ciudadano Ptonts, atenido de sti dis

trile, conoeitlo por su fidelidad Íel subteniente se son-

rió), tiene la órden de proniulgsr la amuislla entera

y completa acordada al marqilás de I.'lieoneguy, y ile

su ayudante de campo, los rÍos que han sido o)viila-
das involunlariantehte eo la amnistia general.

— Rl

aüo IH ile la libertad.—Siguen las /i>vncs. »

— Ha muchachos, cuidadol á la mquierda..., á la

ilcrcclia, marchen...
— Y no se volvió á ver sl subteniente Rsblcer

Do orle modo margarita babia calado iinmiaada del

mclo, hasta su ullimo niomcnlo; emociones tan ilolo-

rosas babian abatido, ro!o los resortes ilc la >ida de

aitneüa tlulcc criatura quo la l'rovidencia babia coly
marfo rle lodos sus ilotes. Vivid uu mes mas, y oiurió

esposa Íle Andrés seguu sus votos. Ipobre ulüal creyó
hasta eo su muerte que Dios babia hecho uc milagro
cn lavor dc su amor; qne Dios hendida su aupm"-
IÍcÍO>ii

fin Isla, el subteniente Bableur, despues ilc haber

estado en las goeiras deis Revolucion y del impe-
rio, babia llegado s quedarse cn el mismo grado, cl

hijn riel marqués de Chenuegui le babia l>ocho oÍ>te-
ner el retiro, con el grado dc capilaii Aún ahora cuan

la su avenlura rle lá guerra de la vendé.

@q

Eutr.r BBBBANO >lqlaoá.
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u vttce te e 1 as I I.

Pnmsro. Vestido úe muaré-color áe vinlols. eon

uvllcs tic terciopelo negro, corpiüo de dos patos, con

aria.

Seguudo. Traje de nüta de cuatro ó cinco anos.

l'salido de lerciopclo azul, con pasamaotmia y tercio-

pelos ; mangas y suelto tle otuselina bordarlos, botines

azules.

Tercero. Traje de niTts. Veslido tle taletsn color tle

rosa, cintas de laiciopolo negro Ibnnantlo cuadrus :

una borla de lo tnisnto, igualmente',quo á las aten-

gas. Sombrero vedondo cnn plomas úo antor dc plu-
mo. Sotilas dc color tle perla.

k Duscnaunn umnv'sau 'ce.

Puevenimos ú aueslros alienados, qae á eonsccuou-

cia de medidas atlmicislralivas, la Ortprtcacre apare-

cevb los ts de cada mes, cn. lugar del t", desde el mcs

áe lebrero en adelante.

O

r I I l, I ceast, vzst,, ul a u, s altivo tv
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